
 

Mantener la Calma 
Mientras Caminando 

 por el Fuego 
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“Plantillas” / “Patrones” de Dios 

Espiritual 

Físico 



 

 

 

Hageo es diferente de otros profetas en que 
no escribe con respecto a la idolatría, los ma-
les sociales y políticos, u otros pecados pa-
tentes. Las únicas reprimendas a su pueblo 
son que necesitaban terminar la casa de 
Dios y establecer las prioridades correctas 
en el proceso. 

  Ariel Berkowitz 

 

 

Hageo 1:2-5  

Así dice Adonai Sebaot: Este pueblo dice: "¡To-
davía no ha llegado el momento de reedificar la 
Casa de Adonai!" Fue, pues, dirigida la palabra 
de Adonai, por medio del profeta Ageo, en es-
tos términos: ¿Es acaso para vosotros el mo-
mento de habitar en vuestras casas artesona-
das, mientras esta Casa está en ruinas? Ahora 
pues, así dice Adonai Sebaot: Considerad bien 
vuestros caminos. 



 

 

 

Hageo 2:6-9 (520 a.C.) 

Porque así dijo Adonai de los Ejércitos: Dentro 

de poco estremeceré el cielo y la tierra, el 

mar y la tierra seca; estremeceré a todas las 

naciones. Y las cosas preciosas de todas las 

naciones vendrán [aquí], y llenaré esta Casa de 

gloria, dijo Adonai de los Ejércitos. Mía es la 

plata y mío es el oro –dice Adonai de los ejér-

citos. La gloria de esta Casa posterior será ma-

yor que la de la anterior, dijo Adonai de los Ejér-

citos; y en este lugar concederé prosperidad – 

declara Adonai de los Ejércitos. 

 

 

 

 

 



 

 

Hebreos 12:25-29 (¿50 d.C.?) 

Miren que no rechacen al que habla. Porque si 

no escaparon aquéllos que en la tierra recha-

zaron al que advertía, mucho menos escapa-

remos nosotros si nos apartamos del que ad-

vierte desde el cielo. Su voz estremeció la tie-

rra en aquel entonces, y ahora ha prometido 

diciendo: “TODAVÍA UNA VEZ MÁS ESTRE-

MECERÉ NO SÓLO LA TIERRA, SINO TAM-

BIÉN EL CIELO”. La expresión “todavía una 

vez más” indica con claridad que se quitarán 

las cosas que pueden ser sacudidas de la 

creación, para que permanezca lo inconmovi-

ble. Así que, habiendo recibido un reino incon-

movible, estemos agradecidos, y rindamos a 

Adonai un culto agradable, con respeto y reve-

rencia. Porque nuestro Dios es fuego consu-

midor. 

                      “Dt. 4:24” 



 

 

Isaías 26 

1) Promesas   1-4    

2) Destrucción  5-19      

3) Instrucción   20-21   

 

 

26:1-4 Aquel día se cantará este cantar en 

tierra de Judá: "Ciudad fuerte tenemos; para 

protección se le han puesto murallas y ante-

muro. Abrid las puertas, y entrará una gente 

justa que guarda fidelidad; de ánimo firme y 

que conserva la paz, porque en ti confió. Con-

fiad en Adonai por siempre jamás, porque en 

Yah Adonai tenéis una Roca eterna…  

 

 

 

 



 

26:20-21 Anda, pueblo mío, entra en tus habi-
taciones; cierra tras de ti tus puertas. Escón-
dete por un breve momento, hasta que pase la 
indignación. Porque mira que Adonai sale de su 
lugar para castigar a los habitantes de la tierra 
por su maldad; y la tierra dejará ver su sangre 
derramada y no encubrirá más a sus asesina-
dos. 

 

 

2 Corintios 4:16-18    

Por eso no nos desanimamos; al contrario, 

aunque se va desgastando nuestro ser exterior, 

el interior, sin embargo, se va renovando de día 

en día. Porque nuestra momentánea y leve tri-

bulación produce para nosotros, cada vez en 

mayor grado, una medida eterna de gloria. 

Pues no fijamos la vista en lo que se ve, sino 

en lo que no se ve; porque lo que se ve es pa-

sajero, pero lo que aún no se ve es eterno. 

 
 



 

NOTAS: 
 
Daniel 9:27  Y él hará un pacto firme con muchos por una semana, pero a la mitad de la semana 
pondrá fin al sacrificio y a la ofrenda de cereal. Sobre el ala de abominaciones vendrá el desola-
dor, hasta que una destrucción completa, la que está decretada, sea derramada sobre el desolador.  

 
Daniel 11:31 Y de su parte se levantarán tropas, profanarán el santuario-fortaleza, abolirán el sacrifi-
cio perpetuo y establecerán la abominación de la desolación. 
 
Mateo 24:15-16 Por tanto, cuando vean la abominación de la desolación, dicha por el profeta Da-
niel, puesta en el lugar santo (el que esté leyendo, entienda), entonces, los que estén en Judea, hu-
yan a los montes. 

 

Lucas 21:20 “Cuando vean a Jerusalén rodeada por ejércitos, sepan que su devastación está 
cerca.” 
 
Apocalipsis 13:6,14-15 Abrió, pues, su boca para insultar a Dios, insultar su Nombre y su santuario, 
es decir, a los que habitan en el cielo…Por medio de estos prodigios que le ha sido concedido obrar 
al servicio de la bestia, engaña a los habitantes de la tierra y los persuade a que hagan una estatua 
en honor de la bestia que, después de ser herida por la espada, se había recuperado. Se le concedió 
dar vida a la estatua de la bestia, hasta el punto de hacerla hablar y que fueran exterminados todos 
los que no la adorasen.  

 

Apocalipsis 11:1-3  Después me entregaron una vara de medir, diciéndome: "Vete, mide el Templo 
de Dios y el altar, y haz el censo de los que vienen a adorar. No midas el patio exterior ni lo tomes en 
cuenta, pues ha sido entregado a los paganos, quienes pisotearán la Ciudad Santa durante cuarenta 
y dos meses. Yo enviaré a mis dos testigos vestidos con ropa de penitencia para que proclamen mi 
palabra durante mil doscientos sesenta días. Estos son los dos olivos y las dos lámparas que están 
ante el Dueño de la tierra. 

 
Deuteronomio 4:24 Porque Adonai tu Dios es un fuego consumidor, un Dios celoso. 
 
Éxodo 24:17-18 A los ojos de los hijos de Israel la apariencia de la gloria de Adonai era como un 
fuego consumidor sobre la cumbre del monte. Y entró Moisés en medio de la nube, y subió al 
monte; y estuvo Moisés en el monte cuarenta días y cuarenta noches. 

 
Éxodo 12:22-23  Tomen un manojo de hisopo, empápenlo en la sangre que tendrán en las vasijas, y 
apliquen un poco de la sangre que tengan en las vasijas sobre el dintel y sobre los dos postes. Nin-
guno de ustedes saldrá fuera de la puerta de su casa hasta la mañana. Porque cuando Adonai 
pase para azotar a los egipcios, verá la sangre sobre el dintel y los dos postes, y Adonai pasará so-
bre la puerta y no dejará que el Destructor entre a azotar su hogar. 

 
Salmo 30:4-5  Cántenle a Adonai, ustedes sus fieles, y celebren su santo nombre. Porque su enojo 
es cosa de un momento, pero su favor dura toda la vida; una noche podrá durar el llanto, pero en la 
mañana vendrá la alegría. 
 


